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En la Penintnlá—ÜB mes. 2 ptas—Tres meses, 6 íd.—Eitran-
jer»—Tres meses ir25id—Lfcsnscripciónsé contará'desde I.** 
A 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR24 

EL GRAN REGALO 
DE LOS GASTOS DE UNA CARRERA 

A NUESTROS LECTORES 

i 13 (tor ct>#fu^iui «Joû plar de 232 pági-
nn*, láinaid'|2 {wr 33, da In iuteresnnte j 
nn«va ob'it d« T«ii«dun'ii d* libiu* por 
partida doble, cieinciĵ  económica y coiiifr-
cial; práctica* de culitabilidad admiiiiiil;ti' 
tiva flobi;e Iĝ  iiiúa iuiportaiite* raiuos del 
Comercio y dp 1« iiidu»tiiit, d» la» ai tei, 
d* loa oflcio», da la agricultura y d« la mi-
liaría, cou lu* t^rreapoiidieiitea forinula-
rioa de libroi, iiirantArioi ; balaneea; pre­
paración de Ina, ou,epta|̂  para el sierre j 
reapertura d̂  ]qa librw*: aiatein» métrico 
decimal, cáiculv wercftotii J «tiroe mucho» 
dato* de jn t̂frî .i«iei4(flco, titulada 

CONTABILIDAB WDUSTRUL 
Y AGRlCOU SiMPLIFICADA 

al alcance de todas Iiia inteligencias, cual­
quiera persona puede liacer por ei cola tei^ 
rica y prácticiiDiente, en el corto período 
l e eesenta. dfns la carrera de tenedor da 11-

|Iaei^idas pro^l^^tP' ¡>'f. 
Dirigirse á D. Enriqne Ifartfaei Fm-

ier/ representante del autor, TeUgrafos, 

CADUCA EL DÍA 2316E.AIÍBIL 
.¿rnim Umiiii. 

iefito 
Si 00 estuviese probado basta la 

evitteocta fa De¿éRaíida(l dér saQéa-
miento y de isu coirtplertiénto él 
ensadche, bastaría leer el libro 
que ha í)ablicado la Direccióqi de 
Sanidad relativo al saníaiiieolode 
la CMpilAt semillan*, jjara iinpooer-

'aftde (MiueJIa .neeesiiiHd. Contiene 
laobradtada datos tan interesaos 
les y descoosoladonBs al par, que 
su lectura' hace avivar el deseo dé 

emprender campañas de defensa 
para librar nuestra vida del riesgo 
que le amenaza. 

La mortalidad en la península es 
de29'41 por mil; es decir, que de 
cada mil habitantes mueren al ca­
bo del año veintinueve y medio. 

De la comparación de esta cifra 
cpp jíî s de qtr.fts poblaciones ex­
tra njera'» eií que la higieoe es mi­
rada con preferente atención, re­
sulta que mueren, anualmente en 
España ciento retenta y ocho mil 
personas de exceso» qvte según cál­
culos hechos en la Dirección de 
Sanidad representan una pérdida 
de tnll millones anuales. 

Si eéi cifra abrumadora consti­
tuye el término m^diÓ de la mor­
talidad en la península/ considé­
rese cómo será de crecida 1» de 
nuestras ciudades peqî  sanaa. 

Con razón excita el Director de 
Sanidad el celo de las «aaloridades 
para que hagan campafias de bl-
giraizaeiÓD qii« redu^reao aquella 
cifra. Lo pide el Interés natdónal, 
él mejor«tt)i«Dto de lia ra2a,rás ¿bn-
veniencia* de las fá'JíilIias/el inte­
rés delindividuo; qtííT hp es gfjato 
ni páíiriÓttcp ni efconyjmíco dqjar 
que la v j ^ ^e agbíe, J.̂ n^r ejérci­
tos de soídiídos í̂ n f̂lijpps y.gagktar 
ftapUda^^s íabulosas en mftdioijnas 
y hospitales^ pudiendo vivir más 
años, mejorar la raza y destruir 
los gérmenes de enfermedades que 
conviertPu los hospitales éh ante­
salas del ceméutértó. '' ' 

No rezan coa nuestro Ayunta-; 
miento las eXcitíitíiouéá del doctor 
Pulido. Hacó'tlefripo qué está em­
peñado nuéálro municipio en solu­
cionar ia cuestión del suiíeamieülo, 
íntimam^iite ligada cou la del en­
sañe he; pero por circunstancias 
quo no nacen de su voluntad, se 
encuentra su acción más retarda­
da de lo que naturalmente debiera. 
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, • CONDFCraiífiS. --;-'^'-— - ; 
m pago será siempre adfilímtíjdo y M ijÂ tóJÜco i a» iflbria di 

fácil cobro.-Porreppolisales en París, A. Lorette me OaamtHlo 
61; y J. Jones, Fanbonrgr-Montmartre. 31. 

El punto de la d¡ñcull|d, ó me­
jor dicho del retardo, cofl̂ siste aho­
ra en la permuta de servicios cou 
el ramo de guerra, asunto que ha 
motivado ya varias retlDiones de 
la comisión especial qué entiende 
en él, y que esperamo^ quedará 
resuello en breve, si cómo viene 
diciéndose desde el prin"(!lpio pre­
side en las negociaciones la mejor 
voluntad. 

Hay que sanear y para ello hay 
que acaba^resa cuestión en el sen­
tido deseado, presentando conclu 
sioties deflniltv»s,/np para que sir-

arreglo, sino para arreglarlo ense-
iguida, 

l i l i l í I l l |PI»l»tlf l»W»«»»»«l««fW;»Mipii | IMM»»IM»MW»«» 

Eo Madrid lia comenzado li rer la luz un 
aenianario cuyo cotor político va expresado 
«u elnoubre. i 

M Jradiownalkitu 
Caruata paro. 
Y ••Axpres^aaf: 

,;>. «Deb*f tañernos de formar im Im glerio-
. m« i ñlas del. ejército carlista; deber tenemba 
de con tribuir! en: ana ó ,en otra^orina á la 
•l̂ oiiAganda dADii«8tra»id«»Si...> ' 
i.'iEn.'Una é«a.otoa^ <.' i---^'- ' < 
, .£e étmífÁ lojsatíodiata é á lo JK<wa» Sa-
inaniegoy CoB«aeitosy attioaloe é éwpn-

.jaiid0:.ge6te.: •••^'¡^fi-: c • •' ••''''•• 
Valiente porremiínps prepani,n—ial los 

4«gau!lia<set-̂  Jll lradi«i0nal¡tta j su* ins-
:'PMmdoDetk.> 

4N0 pudieran qnedáraeio para ellos aolos 
iWi,T)at»dO:4Deno les Itemos de agrade* 
(«torito 4]n« se afauaa para hacernos feli-
oesT 

Éii un pueblo de Valladolid y por cues­
tión de die? céntimos, un individno le lia 
ftrniiiilo & un couipiííiero do brise» *1 pií̂ a-
portí! piii-a el otro niiindo. 

Bárbaros lia liabido cu éste—y aún que­
dan ¡mnclíos ejemplares—pero má.8 bárba­
ro qiio ese de Valladolid no lo ha habido ni 
Jo habrá. 

Y puedo qno no sepa loor ni escribir 
poníuo Ifiostprtie lo negro. 

Uuo.de sabor cosa de pluma, do^pacliaría 
á sus congéneres á perro ehico la pieza. 

Leeuios: 
«El lord Mayor de Londres ha convoca­

do una reunión de alcaldes de barrio para 
comnnícarlo.queel Rey quiere dar nna eo« 
mida íi medio,millón de subditos suyos,, de 
los î á̂  pobres, par» celebrar la corona­
ción.» , : 

Sino se abre laraano en la comida, uno* 
comerán y otros se limpiarón la boca. 

Porque nos purec* qu* hay e» los ctpmi-
nios de Inglaterra más de medio millón de 
personas con hambre atrasada. 

X sino que lo digan los indios, que un 
4ía no comen y otro no hay de qué. 

£n {acomida mettcionádá rá á gaster el 
BoberatlO treinta mil lllirtts estetlinas. 

No ea mttcho; 
A «eis reales cubierto, menos ios gastos 

im^reriAtos ylo qnecnéitO ttnh 6b{wi'qtié 
aei* regalada á caffla cftrftetlsár. ' ' 

J!e(HlooiNÚB paran Miem^ éhééó. *! 
Mweho raido.;. yíioeo]f»'riogtóí"' 

Hablando de la huelga de pariadorO* qiie 
eiditoea Málaga; dice ton priMksó «6 di 
' O h a c i p í t t i l : ^^ • • ' • • • " • • " ' '• > ^ * - ' '•'-•''*<' '" 

i'iCMñtodoiahoolgalle ttoíttelv», iliticlíoe 
4e ios atftignoa «««ireMb panadéiM quieta­
rán sin colocación; y esto hace quo*iett ma­
yo» la i»p08ie<«ytaá MUHUdáf ̂ fttf «ateas.** 

Varaos; BÍ̂  esótébrtti'wí iiO "tíftbajlíti por 
Hpétt y airpirain á lá huelga p«éiiia^ etite. 

iCttldado que hace dis^í-aW ik iiiícli--
ma«tán!'- •• •••••' " ••' •' • v -••"'•' '••*•' ^ 

ilEITO mEUlOlilSTIl 

-''' ••+-
U£) 
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Jos descansos debidos á su i mportaiwli^ es­
to que voy á copiar. 

«CierU.prí!ii#a:d«4í»(lridi^«li»t#' grito 
ei) el cielo por(iueatn!grupode><fiú«i|i<l«i 6 
de guasones^ ha constitiuído «A «Butilo nn 
comitjé pa¡ra pedir la:anexiáu A» ü^sfiti & 
Francia.» fwfci-i 

Quien llamó cerebro de Europa á la ca­
pital fraucesiv sabía.; dón^ !«• apreifába «1 
^apat̂  y ileJo qn(̂ es»ic»p<is ufo «wvfbiwtiBl 
mejor engendra á Tec«« «toiitM'iaai quw '̂lm-
cen soltar la carestía. Ü; *,. si*» 
. ! Ea^o í̂urre aliocft, oou: «IfCailialKwtpari­
sién: lia «j)gi9iidra4o ;eM oocnitá áanlir-
santes—ó seose Binvergiienz4»i^l|iMlii» Itn-
.rÁa'4lO:.qtte • .fox.-^a»: 
nen, sino inexionatse 
cuatro l i^^j^i í í^^e 

Pero seQor q̂ué méritos hemos realizado 
nos resulten cirí-

Riamos un poquito. 
En Dios y en mi ánima que antes solta­

ra la visa si antes llegara el notioión. 
De osos entran pocas en tonelada y hay 

que blindarse para recibirlos, D« lo contra­
rio aplastarían. 

i Ahí es na4al Figiironse los IjBctores que 
cojo un periódico y me echo al coleto, «on 

Un grupo do bilbaínos quiere aliviarnos 

Euskeria; otnj Kri^9,#,,:fiJW««ll«flí*»»>« 
'̂ "^ '̂íí'l''? ̂ « .!«.í«»*1̂ ft «*l#la«W( Jlífí.ÍRÍ«-

-T^3^'fti* *fi .«•:•!.,jisii! *•:,<«!» »l,ji •j,itft*g»,n.fi> f l 

A seguir asf no feltará quíeiyn|fj|f,ftaii-

nacional ̂ 

abajo. - , ; 
TodOî Mo cansa risay, 
Y etfttaro; ¿qué liemĵ î  d ôMorY 
Reír. , 
Puede que mañana la ri«a se torne «o 

cosa peor. 
Pero que nos quiten lo reiá». 

Sî C5 dejaftl w o û ia tpuvitedado (jarbíin 
y se gi\^rdaotrf en una. habitación, ,Ja 41-
tinia pierde uji 25,por 100 de BUS. propi»-

>' , • < . " • ' i . . • • ' ' . i •• . . • : • • - • • • ' ! • • ! ' • • : i ' ' ' ' i ' « 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y 
; Y i - r í V W V . • ::.;.f'„'í*i*iíftif..,;«e;;...i.HV™i.. ••• .•..!*TS,i..Vll. •""• J^r . , . , „,,., ,,„ , . , , , , , ^ , , ,,j ^ .„., . . . .i.... ^ . . H V ^ 

¡y. ni, 

m: ••• .,i^;;í?r..'J9TW''i¡^^fl!SíS!|!fíí»»! 
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Zbishko, con tono imperioio, dijo: 
- ¡Respóndeme ó te ahorso! 

—Mira que aquí oeroa hay un horuiiKuero,—alV«-
dió G'ava. 

- ¡Pled«d!—exclamó Zanderus. 
—Si dices una sola mentira, te liaffo oolirar. 
Zinderus bebió anos iras otro des tazones de le­

che 
—Estoy pronto,—dijo á Zbishko, qa-j replioó: 
—¿Mi mujer ibaoon el destaoameiiie en que tú es­

taba i? 
Zanderoi, que ignoraba el oasamiento, mostró gran 

asombro. 
- Si, ilustre señor,—ooote3tó;-p-r, Si>:fr¡d y De-

Raden han podido huir. 
—¿La has visto tú? 

* ' iJaK*í't>ero'lf la Iftérá'; fs iieoép»! '̂**'» aqne|í» uaon-
ÜÉ (|ííto«8tft'Vb «tni'd *|»i«l̂ fl(Jn dé tíázt.. ÜiiiasTi'¿an-
l«tí# tirftl ictetttón nSéiaUeólica. 
"'̂ SEblIhkA ^klidééfd*, (It&mli'dlliélás piernas; toé dé-
más semíraron sin «abart^né decir. 

Ha'Zk '̂, quiño oouóoia á Zanderu* y Ara deseen-
áad?» por íiatnralezá, * 
'. -̂ ¿QtiWB éré« y qii« Itaofa* etííre lóileraiados? 

li*. ú ^ a l é a «dy^Pr4({ttntlttÉMb élpHDai^tf ZbUbk^ 
alTaleroso toheque que meconooen. ' " " ' 

Deapnéi, rolrléndose haoia Zbishko, afiadié: 

—Me habéis salvado de los lobos y de los criados 
del obiapo que me peraeguían; ¿queréis mandar que 
me den m&'s leche, aun cuando sea agria como la que 
me he tragado? 

— ¡Baíta de bromas bufón!—gritó Matzko. 
Z^nderus bebió y dijo: 
—Deciros cuánto be andado y cuánto me ha ocurri­

do, seria cosa de nunca acabar. Bastóos saber que 
rol vi a ver á Daniísla y que desde entonces he segui­
do i Slgfrid como su sombra y no le he abandonado 
bastt̂  q̂ áe en el combate me hioisteii prisionero. 

Zbísnk'o dijo: 
—Te doy gractas, té premfáré: ¿puédos joritrme 

fuevlye? "'\ ';' 
—£JO Juro. •' 
—¿Sabes por qué De-LO vé ¡abandonó Tsoltna? 
—No lo si, seflbr. Pel-o qtílSíá és que le teme "aígran 

ltfaeétre,qi|ieD ordenó que se deyolvíera ía JpVen á 
1» jirfiíiíiiia dé Maioíóijik. Slgifrid es't* además 
desconsolado por la muerte de Rogber, que dicen 
que era su hijo. No sé lo que el irobernádor piensa 
baoer; pefo me parece qae no dejará esoapar á lá se-
aoríta.' ' ',' " ^ "'''',, ' 

—Todo esto me pareoé raro; aíi é\ viejo' estaba aira­
do oont^ Jnrand, háblese matado A iti'iitla;^" 
' ^ t a t •fk st̂  iüybidttíi^^ ótiliiidB'iÉ^ 'á la to-
rre para matar k Danaiia, diotn que se le apareció un 

—Ño puedo pediros que combatáisoont'ra laliaíide 
ra bajo la cual milítáiteis: os dê 'o en libertad. ","'' 

—No puedo ayudaros eo,n mi espada; ^efO q'nî ro 
ser prisionero, Li Orden os dará por mi'rescate la co­
sa ó peraooa que le pidáis, porque mi familia híi pres­
tado'grandes servioios á los'cruzados. 

Saludáronse ambos oa'balleTrojí y De-tloi'Mi, vlp:* 
—Voy^á Malborg y luego & Ma8oyéÍ2|l. ' ' * ' 
Saléis dóndo hallarme, Basíará ^ue rííiéBtt|forivia-

do me diera estas dos'p'áXabras: 
dérn». 

-Bfen:--repñcó ¿^hl£(i,^voy á MviíAlFSlí^rvBi-
lio para que no os molesten. "'' 

Skirvofiio iéiízó dé%uen grad¿ lo que ZbTfltóo'lé pe­
dia. , .. , ""'•''̂ ' 

••• '•'•pártÍî ''Dé.tors1í̂  y Sifetsálb'bafítótth^'^d^líjteemo 
preparado pa^a m^rchaf. Matzko etftílb'éf ^üníWVlf®ln 

—¿Venís? « 
-SI,-ooDte«tó oonirtien\o¿bi<f itfífctóf «• 
Zbishko moílitd; Z*ndé*tti Miadi^ ftttai MJoven 

esperaba encontrar habitantes de laieotnatelí qlo «e le 
unieran para combatir flpafiir9Z.M4AI:y l̂>e^«^me­
dir sus armas con el fuerte Amoldo, el^^spa;i|aJo de 
los guerreros, como le llamaba Zanderai. 

l-t"íl>' i ; ' e 4 i *• * - » i * - »• • • .»|(í<*-' , . í . ' ' . 


